
LA HUELLA ECOLOGICA, ALIADA ESTRATEGICA
 DE LA EDUCACION AMBIENTAL

RESUMEN

El presente documento consolida un análisis donde se quiere mostrar cómo una 
herramienta - La Huella Ecológica- desarrollada en las úl�mas décadas para hacer el 
cálculo del impacto de las acciones co�dianas humanas sobre los recursos natura-
les, se puede cons�tuir en una aliada para generar la conciencia en cada persona 
sobre sus hábitos de consumo y sobre todo llevarla a tomar medidas que replan-
teen su comportamiento frente a la afectación de los recursos naturales. Para el 
desarrollo del análisis se hace un sucinto repaso sobre el nacimiento de eventos 
importantes a nivel mundial,  surgidos en la década de los años 70 en relación a la 
necesidad de revisar el comportamiento humano con el medio ambiente, lo que 
llevó al planteamiento de la Educación Ambiental como estrategia para suscitar un 
cambio de ac�tud en el ser humano, adicionalmente se hace una explicación de lo 
que es la huella ecológica y lo que su cálculo implica, para posteriormente desarro-
llar el punto referente a porque este cálculo puede cons�tuirse en un aliado para la 
generación de conciencia ambiental individual, ya que al conocer por medio de una 
cifra puntual, como es la afectación que cada persona ejerce sobre los recursos 
naturales se genera un llamado interior, una especie de alarma,  donde el individuo 
analiza como sus hábitos de consumo diarios están contribuyendo al deterioro del 
medio ambiente, para simultáneamente replantear su comportamiento y tomar 
acciones para reducir su huella ecológica y mejorar su relación con los ecosistemas.
Palabras clave: Huella ecológica, ecosistemas, conciencia ambiental, recursos natu-
rales.
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The ecological footprint, strategic ally of environmental education



ABSTRACT

This document consolidates an analysis that seeks to show how a tool - The Ecologi-
cal Footprint - developed in recent decades to calculate the impact of daily human 
ac�ons on natural resources, can become an ally to generate awareness in each 
person about their consump�on habits and, above all, lead them to take measures 
that rethink their behavior in the face of the impact on natural resources. To deve-
lop the analysis, a brief review is made of the beginning of important events world-
wide, which emerged in the 1970s in rela�on to the need to review human behavior 
with the environment, which led to the approach of the Environmental Educa�on 
as a strategy to provoke a change of a�tude in human beings, addi�onally an expla-
na�on is made of what the ecological footprint is and what its calcula�on implies, 
to later develop the point regarding why this calcula�on can become an ally for the 
genera�on of individual awareness, since by knowing through a specific figure, 
what is the impact that each person causes on natural resources, an internal call is 
generated, a kind of alarm, where each person analyzes how their daily consump-
�on habits are contribu�ng to the deteriora�on of the environment, to simulta-
neously rethink their behavior and take ac�ons to reduce their ecological footprint 
and improve their rela�onship with ecosystems. 
Keywords: Ecological footprint, ecosystems, environmental awareness, natural 
resources.
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INTRODUCCIÓN
La educación ambiental se define como un 
proceso de formación donde se promue-
ven valores y medidas que dan lugar a la 
cultura de la conservación y protección del 
medio ambiente, el surgimiento de esta 
área del saber se da en la década de los 
años 70 del siglo XX, sin embargo a pesar 
del �empo que ha transcurrido desde su 
introducción, los resultados en relación al 
cambio de comportamiento del hombre 
frente a los recursos naturales no se ha 
dado, por el contario, parece que el dete-
rioro se ha intensificado, por ello es nece-
sario reforzar la conciencia ambiental indi-
vidual, una forma de hacerlo es u�lizando 
herramientas tecnológicas que se cons�-
tuyan en “aliadas” de la Educación am-
biental; siendo una de ellas  por ejemplo,  
la huella ecológica, que con los datos arro-
jados deja “preocupación” en cada perso-
na, lo que la lleva a pensar, reflexionar y 
tomar acciones que le permitan lograr un 
equilibrio entre los recursos naturales 
u�lizados y su forma de procesarlos y 
devolverlos al entorno. En este documen-
to se presenta un análisis de cómo este 
cálculo puede servir de estrategia a la Edu-
cación ambiental, en la creación de con-
ciencia ambiental individual.

ALGO DE HISTORIA

Por esta década 2020-2030, se está cum-
pliendo  el 50 aniversario de las primeras 
reuniones, encuentros, cumbres, entre 
otras, que dieron inicio al análisis sobre el 
futuro del planeta en relación a  la calidad 
y can�dad de recursos naturales disponi-
bles, debido  a la afectación del entorno 
hecha por el hombre; un año clave fue 
1972, durante el mes  de octubre se cele-
bró la Conferencia Internacional  sobre 
medio ambiente en Estocolmo,  a par�r de 
esta fecha se empieza a hablar de Educa-
ción Ambiental y se vuelve co�diano el uso 
de los términos: naturalista, conservacio-
nista, ecologista, ambientalista, desarrollo 
sostenible entre otros; esta Conferencia 
fue convocada por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) para tratar temas 
como: peligros ecológicos generados por 
el es�lo de desarrollo imperante, diferen-
cias entre los países desarrollados y 

y pobres, la industrialización despropor-
cionada y el crecimiento acelerado de la 
población; de allí se deriva la Declaración 
de Estocolmo, integrada por 6 proclamas y 
26 principios, de su contenido, para el 
desarrollo de la presente reflexión cito los 
siguientes:

Proclama 6: “Por ignorancia o indiferencia, 
podemos causar daños inmensos e irrepa-
rables al medio terráqueo del que depen-
den nuestra vida y nuestro bienestar. Por 
el contrario, con un conocimiento más 
profundo y una acción más prudente, 
podemos conseguir para nosotros y para 
nuestra posteridad unas condiciones de 
vida mejores en un medio más en conso-
nancia con las necesidades y aspiraciones 
de vida del hombre”. (ONU, Declaración de 
Estocolmo, 1972)

A la vez para evitar que ocurra lo enuncia-
do en la proclama 6, se proponen solucio-
nes como:

Ar�culo 19: “Una labor de educación en 
cues�ones ambientales, dirigida tanto a 
las generaciones jóvenes como a los adul-
tos y que presente la debida atención al 
sector de población menos privilegiado, 
para ensanchar las bases de una opinión 
pública bien informada y de una conducta 
de los individuos, de las empresas y de las 
colec�vidades inspirada en el sen�do de 
su responsabilidad en cuanto a la protec-
ción y mejoramiento del medio en toda su 
dimensión humana” (ONU, Declaración de 
Estocolmo, 1972)

Los anteriores textos de la Declaración de 
Estocolmo dejan ver el reconocimiento de 
que la acción humana ha afectado al 
medio ambiente y debido a ello es necesa-
rio educar, específicamente en el tema 
ambiental para generar conciencia y así 
lograr detener el impacto nega�vo del 
hombre sobre los ecosistemas.

Después de Estocolmo, se realizaron más 
encuentros y se promulgan otros docu-
mentos, como por ejemplo, Carta de Bel-
grado 1975, Congreso de Moscú, 1987, 
Declaración de Taillores 1991, Cumbre 
para la Tierra- Rio de janeiro 1992, Cumbre 
del Milenio, New York – 2000, Cumbre 
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Mundial sobre Desarrollo sostenible- 
Johannesburgo 2002, Cumbre de los Obje-
�vos de Desarrollo del Milenio- New York 
2010; 2015 Conferencia de las Naciones 
Unidad sobre Desarrollo Sostenible. Rio de 
Janeiro 2012. Diferentes COP (Cumbre 
anual realizada por la convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el cambio 
climá�co) COP 3 -1997 Protocolo de Kioto, 
COP 21- París 2015, Acuerdo de París.
El anterior repaso cronológico de cumbres 
y reuniones importantes en temas  medio 
ambientales se presenta con la intención 
de hacer ver que la preocupación por este 
asunto no es nueva, se ha tratado desde 
hace siete décadas, siendo los años 70 el 
período donde se encuentran los más rele-
vantes análisis, no obstante los años que 
han pasado, los problemas siguen siendo 
los mismos y aún peores, se llevan cinco, 
seis décadas, proponiendo soluciones y no 
se �enen, no se logran resultados impor-
tantes y significa�vos en relación a evitar 
el deterioro del medio ambiente.

¿QUÉ ES LA HUELLA ECOLOGICA?

Una de las herramientas que se ha desa-
rrollado para evaluar el impacto del 
hombre frente al ecosistema, es el de la 
huella ecológica, esta hace alusión a un 
concepto rela�vamente nuevo que se usa 
para referirse al impacto de un humano 
sobre el sistema terrestre y marino, basán-
dose en sus ac�vidades co�dianas diarias.  
En la década de los años 90 Mathis Wac-
kernagel y William Rees (1996), desarrolla-
ron este indicador integrador según Ibarra 
& Monroy (2014), es una medida ambien-
tal que vincula el crecimiento poblacional 
humano con su consumo, se basa en los 
conceptos de capacidad de carga o bioca-
pacidad, que se definen como "el número 
máximo de individuos de una especie en 
par�cular que puede mantener en un 
hábitat determinado” (UNADE, 2021)
El concepto de huella ecológica cuan�fica 
la can�dad de recursos necesarios para 
sostener el es�lo de vida de una persona, 
comunidad o país, así como para absorber 
los desechos generados; esta se calcula 
considerando la can�dad de �erra y agua 
necesaria para producir los recursos con-
sumidos y para asimilar los residuos de 
carbono generados. De acuerdo con lo 

 mencionado por Herrera (2021) la huella 
ecológica considera específicamente seis   
aspectos, en su cuan�ficación: 1. la �erra 
necesaria para cul�var vegetales consumi-
dos, 2. el pastoreo de animales y genera-
ción de productos de origen animal, 3. la 
superficie boscosa requerida para la pro-
ducción de madera y papel, 4. el espacio 
de pesca necesario para abastecer el con-
sumo de pescados y mariscos, 5. el terreno 
urbano para infraestructuras y ac�vida-
des, y 6. la capacidad de absorción de CO2 
para contrarrestar las emisiones de carbo-
no.

Si la huella ecológica de una población 
excede la biocapacidad disponible en un 
área determinada, significa que se están 
consumiendo los recursos a un ritmo 
insostenible. 
Actualmente la huella ecológica es uno de 
los métodos más u�lizados para comparar 
el rendimiento ambiental y el seguimiento 
del progreso hacia un futuro sostenible. Es 
básicamente un intento de desarrollar una 
economía ecológica basada en conceptos 
bio�sicos, que se aproxima mejor a la rea-
lidad que muchos modelos económicos 
expansionistas.
Con el avance de la tecnología se han 
desarrollado diversos si�os, plataformas 
que permiten hacer el cálculo de la huella 
ecológica, estas se basan en algunos datos 
que el usuario debe suministrar, principal-
mente información referente a vivienda, 
viajes y consumo; a con�nuación se pre-
sentan  algunos enlaces  de estos si�os 
web, h�ps://calculadora-ecologica.clima-
tehero.org/, h�p://huella-ecologica.am-
biente.gob.ec/calculadora_personal.php, 
h�ps://www.footprintcalculator.org/ho-
me/es. 

Cuando el usuario sigue las instrucciones 
de la plataforma y responde las preguntas 
que se  formulan, al final se le arroja un 
dato, el de su Huella Ecológica, este 
número  se expresa normalmente en Hec-
táreas Globales, definiéndose esta como 
una hectárea biológicamente produc�va 
con una produc�vidad promedio mundial. 
Una hectárea son 10.000 metros cuadra-
dos o aproximadamente 2,5 acres. Actual-
mente, el planeta �ene alrededor de 1,7 
hectáreas globales disponibles por perso-
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na; esa es toda el área produc�va de la 
�erra dividida por el número de personas 
vivas hoy (Amprazis A y col, 2023).

El dato de la huella ecológica por persona 
es variable dependiendo de la región y del 
país, lo anterior se ve influenciado por 
aspectos como patrones de consumo, 
eficiencia o no eficiencia de procesos pro-
duc�vos (tanto en uso de los recursos 
como en las emisiones y residuos genera-
dos), a la disponibilidad y condiciones de 
los territorios (SEMARNAT, 2012). Normal-
mente el es�lo de vida de un ciudadano 
promedio que habita el sector urbano es 
mucho mayor al de una persona que 
habita en sector rural ya que este �ene 
consumo y uso mínimo en medios de 
transporte y ob�ene el alimento de las 
�erras que cul�va ( Calle Orozco, 2022).

En el año 2012, a nivel regional, Nortea-
mérica (Estados Unidos, Canadá y México) 
tenían la huella ecológica más grande del 
mundo (6.2 ha globales por persona), que 
contrastaba con las 4.1 ha globales de su 
biocapacidad, lo que le daba un déficit de 
2.1 ha globales por persona. Seguido de la 
Unión Europea, con una huella ecológica 
de 4.7 y biocapacidad de 2.2, lo que 
genera un déficit por persona (2.5 ha 
globales por persona) mayor al de la 
región norteamericana. (SEMARNAT, 
2012). Actualmente se conoce que el país 
con las emisiones de carbono per cápita 
más altas del mundo es Qatar, siendo tres 
veces más elevadas que las  de Estados 
Unidos ( NATGEO, 2022)

La región con la menor huella ecológica en 
el año 2012 era África, con 1.4 ha globales 
por persona y una biocapacidad de 1.5, 
con lo cual se coloca a tan solo 0.1 ha 
globales para cubrir su biocapacidad. La 
huella ecológica calculada para Sur Améri-
ca fue de 2.7 ha globales por persona, sin 
embargo, �ene la mayor biocapacidad a 
nivel regional del mundo (7.4 ha globales 
por persona), por lo cual se considera que 
cada habitante de la región �ene SEMAR-
NAT, 2012).

Cuando las personas �enen la oportuni-
dad de hacer el ejercicio de calcular su 
huella ecológica, normalmente se sorpren-

den con el dato obtenido, porque es muy 
alto, y en general cada uno dentro de sí 
�ene la idea de que su comportamiento es 
“amigable” con el medio ambiente, al ver 
detalladamente los análisis y caer en 
cuenta que, aspectos como el desperdicio 
de alimentos, el uso de automóvil, los 
viajes frecuentes en avión, el consumo y 
mal uso  del agua, entre otras ac�vidades 
co�dianas suma mucho al dato de su 
huella ecológica (Usman y col, 2020)
Frente a los resultados las diversas plata-
formas también ofrecen información para 
ayudar a cada persona de acuerdo a su 
punto de mayor valor a proponer opciones 
para reducir estos números, la idea es que 
a par�r de estas recomendaciones cada 
uno revise y adopte las que pueda y 
además implemente otras, ya que la plata-
forma lo hace de una manera general, 
pero cada quien es el que sabe en qué y 
cómo puede mejorar estos cálculos.

HUELLA ECOLÓGICA, HERRAMIENTA 
PARA LA GESTIÓN AMBIENTAL

Todo el ejercicio del cálculo de la huella 
ecológica, �ene un trasfondo, el de crear 
conciencia en cada persona sobre su com-
portamiento y aprovechamiento de los 
recursos naturales, aquí retomo lo enun-
ciado al inicio del documento en el ar�culo 
19 de la Declaración de Estocolmo, donde 
se menciona como clave el aspecto de la 
educación, específicamente la educación 
ambiental, es fundamental establecer una  
relación entre la huella ecológica y la edu-
cación ambiental  para promover un 
futuro más sostenible, ya que, la educa-
ción ambiental proporciona el conoci-
miento necesario sobre cómo nuestras 
ac�vidades diarias afectan al medio am-
biente y es de esta manera que se logra 
impulsar la acción y la par�cipación ac�va 
de la comunidad. Al sensibilizar a las per-
sonas sobre la importancia de reducir su 
huella ambiental, la educación busca es�-
mular cambios frecuentes en los hábitos 
de consumo, promover la par�cipación en 
ac�vidades de conservación y generar 
conciencia sobre la importancia de las 
polí�cas ambientales en relación a los eco-
sistemas. Desde la ar�culación del concep-
to de huella ecológica con la educación se 
encuentra una  manera de que  la pobla-
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ción aborde la crisis ambiental de manera 
efec�va y eficaz; al final la “huella” se con-
vierte en una herramienta para la ges�ón 
ambiental, una mano extra para hacer 
pedagogía, involucrar a las personas y 
cumplir los Obje�vos de Desarrollo Soste-
nible, proporciona una medida clara y 
cuan�ficable del uso de recursos y la gene-
ración de desechos, permi�endo tanto a 
individuos como a comunidades y gobier-
nos tomar decisiones informadas para 
promover un futuro más sostenible.

CONCLUSIÓN

Dentro del contexto histórico, la educación 
ambiental se plantea por primera vez en el 
marco de la Conferencia Internacional 
sobre el Medio Ambiente (1972) y desde 
esta inicia�va han surgido diferentes 
inicia�vas con la finalidad de disminuir el 
impacto del ser humano sobre el medio 
ambiente a par�r del establecimiento de 
compromisos de divulgación, reducción de 
emisiones y/o mayor control de estas, pro-
tección a la biodiversidad y, la implemen-
tación de la educación ambiental.  Actual-
mente, la educación ambiental se enfrenta 
a grandes desa�os, entre los cuales desta-
can la crisis climá�ca y la pérdida de diver-
sidad, así como dis�ntos desa�os dentro 
del campo pedagógico, en el cual no siem-
pre se integra la educación ambiental 
dentro de los currículos educa�vos ni en 
polí�cas públicas, en vista de lo anterior, 
es fundamental que a través de la educa-
ción ambiental no se impartan únicamen-
te conocimientos, sino también que inspi-
ren acciones y cambios concretos en el día 
a día, apuntando a un futuro sostenible, 
por ello es clave la introducción de aliados 
estratégicos que permitan lograr el obje�-
vo, siendo uno de estos el cálculo de la 
huella ecológica.
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